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GENTES DE MAR 

Argumento de la pelicula de dicho titulo 

Generación tras gcneración, los Peasley de 
Thomaston, en la costa del :Maine, daban sus 
hijos al mar. Mateo Peasley, el último de este 
apellido, era también \lll futuro marino. 

La viuda dc Pcaslcy, a quien el mar había 
separado pt·imero de su padre y después de 
su marido, vcía con tristcza acercarse el mo­
mento en que también la scpararía de su hijo. 

Pocos años contaba, a la sazón, :Mateo Peas­
ley; pero su amor al agua era ya presagio de 
su entrega a ella. 

- ¡ Pero hijo, po1· Dios, te pasas el día me­
ti do en el agua !-exclamaba la vieja madre. 

-No mc riiias, mamita: he sido el último 
en abandonar mi barco-respondió el chico, 
triunfante. 

El puerto en donde el niño hacía practicas 
de piloto, era 110 lavadero, y la embarcación 
llll cubo de madera. 

Pasó el tiem po, y antes de lo que la buena 
vieja hubiera deseado, el hijo se hizo hombre, 
y el mar le reclamó como antaño reclamara 
uno por uno a sus antepasados. 

s 
Y Mateo Pcasley fué nombrado primer ofi­

cial dc la goleta "i\Iary Ellen". 
Las despedidas de madl·e e hijo, a cada nue­

vo viaje, eran muy dolorosas. La mas recien­
te, tra!andose de una traYesía peligrosa, fué tal 
vez mas conmo,·edora que las otras. 

-Que la l'irgen te pro:eja, hijo mío. Si. 
pru.dc11te ... muy p1·udente ... 

-Que la Virgen te proteja, hijo mío. Sé 
prudentc ... muy prudente. 

-No llore, madre... Todos los Peaslev han 
dado la ,·uelta al cabo de Hornos ... En ·enan­
to la ":i\Iary Ellen" llegue a San Francisco, le 
mandaré nn telegrama. 

Dcspués de un viaje sin el menor contratiem­
po serio, la goleta "l\Iary Ellen" entraba ga-



• 
llardamente en la bahfa de San Francisco de 
California, capitaneada por Noé Kendall, un 
bravo lobo de mar, que apreciaba. mucho a. :M:a­
teo. 

El segundo oficial de la "Mary Ellen", Mi­
gual 1\Iurphy, mas que un compañero, era m1 
hermano para 1\Iateo. 

Algo mas joven que éste, aunque tan buen 
<>hico, 1\[iguel abrió desmesuradamente los ojos 
al arribar a destino, y dijo a l\Iateo: 

-¡ Ahí ticnes a San Francisco! ¡Un puerto 
para divertirse, como no hay otro en el mun­
do! 

Dominando la hermosa bahía de San l<,ran­
eisco de California, estaba el despacho del au­
tiguo eapitan lUclcs, presidente, eu aquella fe­
cha, dc la Blue Star Navigc~ticm OO'mpanty, y 
propietario de la "Mary Ellen". 

E l capitún IZicks, mas vivo que tm lince y 
de estatura vulgarísima, sabia que sus ncgo­
cios iban vicnto en popa, y descansaba en su 
administrador. 

Y podía, ciertameute, descansar en él, por­
que J uan Skinner, a mas de muy inteligente, 
era hombre de una honradez acrisolada. 

Aquel día-el de la llegada al puerto de la 
"Mary Ellen"-, Skinner, al dar cuenta a su 
jefe de los asuntos pendientes, le enteró de 
un desagradable incidente ocurrido la víspera. 

-El "Retriever" esta ya listo, señor, pero 
no puede salir, porque no tiene capitan. 

-&Que no tiene capitan Y ¿Es esto una bro­
ma, Skinnerf 

- Le diré, señor... El capitñn Peterson no 

jo 

I 

s 
puede embarcar. Anoche descalabró media do­
cena de guardias en una taberna de los mue­
lles, y lo llevaron a la carcel. 

- ¡Qué contratiempo I ¡ E se hombre es tm 
antropófago! 

-De modo que usted dira lo que hay que 
ha cer. 

-Vamos a ver si conseguimos que le suel­
ten ... Voy a llamar a la Comisaría de Policia. 

Personalmente, el jefe de la policía contest6 
en sentido negativo al señor Ricks. 

-Lo siento mucho, señor, pero ese condena­
do sueeo dcs<>alabró anoche diez marineros y 

media docena de guardias, por lo que tendr~ 
que cstarse trein ta dí as en la carcel. 

El capihín Hicks, incomodadísimo, se devn­
naba los scsos buscnndo solucióu al asunto pueo:; 
el "Rctriever" tcnía que zarpar inmediat~mcn 
te. Precisaba, pues, encontrar tm capitan de 
con!ïanza. 
. - ¡ Qu6 ?rut? ese animal !-decía al propio 

tlempo el mqmeto hombrecito (hemos aludido 
al soñor Ricks) . 

Bruto era, en verdad, el tal P eterson v por 
algo se le conocía entre las gentes de ~ar por 
el apodo de capitan Trompazos. 

Hasta los carceleros iban con él con suma 
prevcnción, pues sabido era que los golpcs que 
P et_erson da ba no tenian dirección fija. ¡A lo 
meJor-que seria lo peor-ocurría un des,·ío 
Y adiós ojo o barba de un padre de familia ! ' 

Con algtmos hombres como Peterson, que to­
do _lo arreglaba a pufietazo limpio altamente 
suc1o, la gente se vería obligada a transitar 

ï 
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por las calles con dos sendas pistolas automa­
ticas en Jas manos. 

Iracunda por haber sido encarcelado sin mas 
motiYo que <'I de haber <'stropeado a wws cuan­
tos hombres, Petcrson se las había cou todo lc 
que encontró en la celda donde cumpliría su 
rondcna, arrancando de una sola vez el ca­
mastro. 

i\ ada; el ea pi tan Trompazos era Wl sujeto 
peligroso. 

D{mdose a todos los demonios estaba el ca­
pitan Ricks cuando, dc súbito, su administra­
dor le informi) de la lle~nda de la goleta "~Ia­
ry Ell en". 
-¡ l\fag!lífi<•o! ¡Que embarque en seguida en 

el "Re1riever" sn capitún !-orclcnó el peque­
ño gran hombrc. 

-Bien, sciioJ·; sc procedera en consecu~n­
c·ia. 

-Voy con nstcd. 
Entretanto, a hordo dc la goleta, Miguel, tan 

pronto hubo pcrc1bido, dc manos del capitau, 
su sncldo, saltó de alegría, estorbando a i\lateo 
en la comprobación de los billetes que tam­
bién acaba ba de recibir, y exclamó: 
-¡ Doscientos dólares, y en San Prancisco 1 

¡Viva la alcgría! ¡ ViYa la Pepa! 
::\lateo, que tenia otros pensamientos que su 

amigo, manifcstó: 
-Quicro cmplear bicn mi dinero. 
l\Iiguel. interpretando crróneamente el sio-. 

nifieado de la frase dc l\Iateo, lc dió nnas paÏ. 
madas en la cspalda, y consider6 aceptada Ulla 
idea snya; la ~iguiente: 
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-llasta que se nos acaben los papiros, ire­
mos a medias en todo. 

l\lateo rióse de la infantilidad de su com­
paüero, y ambos se aprestaran a liar su ropa 
para desembarcar. 
~o lcjos de la goleta, dos bellísimas seño­

ritas "atracaban" a los marineros en plena ca­
lle. Colgado de su pecho esas señoritas lleva­
ban un cartclito en el que se leía el moti\'O 
de sn ntraco: 

Cómpremc un corazón 
a beneficio 

del hogar del 
marino. 

m plawüble t'in dc la postnlación obtenía 
en el barrio marltimo regular é:xito. Los hu­
mildcs marineros daban su modesto óholo a las 
gcntiles damiselas, las cuales, por sn clistinción 
y simpatico rostro, simbolizaban la carícia dc 
In cu1·idad. 

Pcro. cntre los buenos, las scñoritas postn­
lantcs sc tropczaron con dos indiYiduos de la 
peor casta. qne miraran sus bolsos con proter­
via, d<'s¡més dc negarse, sin consideración nin­
guna, a aceptar un "corazón". 

El capitan Ricks y sn administrador apare­
cieron por el extremo de la calle, y, al clh'i­
sar a las scñoritas recolectoras, se dirigieron 
a su cncucntro, hacicndo lo propio ellas. 

¡ Se conocían? • 
rna de csas postulantes, Plora de nombre, 

era hija única del capitan Rieks, la niña mí­
UHida del ríèo armador. 

-No dcbéís andar por estos muelles. No so11 
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lugares muy seguros para dos muchachas so­
las-fué el saludo que dió a Flora su padre. 

A lo que, acompañandose con seductoras son­
risas, replicó la señorita: 

-Para ti es para el que no van a resulta1• 
muy seguros, papa, porque va a costarte cinco 
dólares este encuentro, digo, este corazón. 
-Y eso ... ¿qué esT 
-Pues ... una buena acción, papa. No pre· 

gtmtes, y paga. . 
-¡ Demonio de muj;r! Só! o sabes pedi:··:, 
-No te duela, papa. Esta vez, nu petlcwn 

no puede ser mas humana. Nada de trapitos; 
nada de cremas: un soplo de aire puro para el 
establecimiento bcnéfico de la gente de mar. 

-Ahí van esos cinco. ¡En paz! 
El administrador tampoco escapó al asalto, 

pero su donativo .Lué, comparada con el del ca­
pitau Ricks casi ridículo a los ojos de Flora. 

Indudabl~mente no ostaba en el animo de 
la joven criticar Ía modesta dadiva de S~n­
ner, y pronto rechazó ella de _su mente el :m­
procedente parangón, reconoc1endo que qwen 
da lo que pucde es tan digno a los ojos de 
Dios como el que regala a manos llenas lo que 
le sobra. 

Después de consumado el sabla~o a s~. bol­
sillos, el capitím Ricks se encammó. ~ac1a la 
goleta, para entrevistarse con su capltan, que­
dandose, el administrador, por unos momentos, 
en agradable pllítica, con Flora. 

El capitancito subió a la planchada de su 
barco v <'Uando se hallaba casi en sn centro, 
~rate¿,· que, por el contra1·io, iba a desembar-
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car, le cortó el paso, ignorando quién era el 
u visi tan te". 

El capitlín Ricks, no admitiendo la posibi­
lidad de que tm tripulante de sus barcos no le 
conociera, insistió en que 111ateo retrocediese 
basta bordo, para dejarle pasar. 

Como Mateo también era terco, se empeñó 
en hajar, obligando al armador a volver a tie­
rra. 

El capitan Ricks puso el grito eu el cielo. 
-¡A mí! 1 Obligarme a mí a cederle el paso! 

6 Qué se ha creído usted, joveu? ¡ Eso le cos­
tara a usted caro ! 

-1\Iire usted, buen hombre, que la razón 
esta de mi parte: yo me hallo mas cerca de 
tierra, que nsted del barco. De modo que, ba­
ga usted honor a la lógica. 

-Pero A insiste usted 1 t. Tiene la osadía de 
arrojarmeY 

-Bueno, 1 vaya! que no me gusta perd er el 
tiempo, baja usted, y luego suba. ¡Qué cala­
marcs ni qué chorizos! 

Flora y Skinuer, sorprendidos por la discu­
si6n de los dos ocupantes de la planchada, si­
guieron el curso de la escena con gran inte­
rés. 

-¡A ver si ese hombre es capaz de echar 
al agua ~t papa !-temió Flora. 

-Eso .JÍ que es raro-dijo, a su vez, Ski.n­
ner, al tiempo que suponía que 1\Iateo no co­
noeía al capitancito. 

A fin de cnentas, fué el marinero quien, an­
te la sobcrbia actitud del "medio hombre", se 
llev6 el trhmfo, debiendo, pues, el capitan 
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Ricks, hajar a tierra, mas encendido que un 
bicho. 

También desembarcó :Miguel, y los dos ami­
gos se dirigieron haeia un bar del puerto. 

i\1ieutras, el eapitan Rieks, retmiéndose con 
él su administrador y su hija, se dejaba llevar 

-¡.A ver si ese hombre es capaz de echa1· al 
agua a papcíl 

de su intensa ncrdosidad por lo ocurrido. 
-¡ Canalla!... ¡ Atrc,·crse a ccbarme de la 

planchada de mi propio barco !-profirió ce­
rrando los puños y amenazando a ::\Iateo desde 
lejos. 

-Calma, scñor Ricks, calma... Tal vez ese 
hombre no le haya reconocido a usted. 

-Claro, papa, puede que no se baya acor-

I i 
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dado de que tú eres el armador, o, cosa posi­
ble, que no te conozca siquiera. 

-Pero, de todos modos, debía ver que yo 
soy un caballero ... 
. -¡Bah! ~i\_ o ?omprendes, papa, que después 
de tm largo viaJe, esa buena gente no ve otra 

-¡ Cmwlla! ¡.!li re verse a echanne de-la plan. 
clwda de mi propio barco! 

cosa que desembarcar... por encima de todo y 
~Ii~_nel y 1\Iateo, apenas llegados al bar eu 

cucstwn, se scparaban, quedaudo el primero 
en dicho cstablecimiento, en espera del segun~ 
do. que, sin decírselo a su ami"'o, se dirÍ"'Ía 
a la oficina de telégrafos. " " 

El motiYo de la \'Ïsita de -:'\[ateo a esa adm.i­
nistración oficial, obedecía al deseo de imponcr 
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un giro a su madre acompañado de un aviso 
de llegada a buen puerto. 

El importe del giro era de ciento noventa y 
cinco dólares y los gastos cuatro cincuenta, con 
lo que no conta ba el bueno de ~Iateo; no que­
dandole, pues, en sus bolsillos, de lo percibido 
al término de su viaje, mas que medio dólar. 

El telegrama decía asi: 
Sara Pcasley 

Thomston, Maine 
Ciento noventa y cinco dólares. 
Llegué felizmente San Francisco. Deseo esté 

bien d<J salud. S1t hijo, lfl ateo. 
Por su lado, 1\Iigucl, consideraudose, con sus 

doscientos dólares en el bolsillo, el hombre mas 
rico del mundo, comctía la imprudencia de en­
señar sus billetes en el precitado bar y varios 
'' . , l ' . v1vos o desplumaron descaradamente. 

Miguel se lió a golpes con todos, y :àfateo, 
que llegó en aqucl momento, viendo en peligro 
a su amigo, le ayudó a repartir puñetazos. 

No hicieron escasa faena los dos camaradas, 
pero como el número dc los contrincantes era 
superior, tuvieron buen cuidado de dar· por 
terminada la sesión cuando se eneontraron en 
la calle, sin mas dinero, uno y otro, que el 
medio dólar de Mateo, y sin ropa los dos, pues 
también se llevaron los líos los sinvergüenzas. 

Explicado minuciosamente lo ocurrido por 
:JI.Iiguel, Mateo, en medio de la "bola", no pudo 
menos de echarse a reír, imitimdole, para con­
solarse, su amigo, pensando, ademas, que todo 
no estaba perdido toda vez que l\Iateo debía 
conservar s us doscien tos dólares. 

•; 

r 
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-Menos mal que 4un no nos podemos des­
esperar. Como hemos quedado en ir a medias ... 
pues ahora vamos a medias con lo tuyo ... 

-La mitad de lo que tengo es tuyo. 1 Los 
tratos son tratos! He aqui todo mi capital. 

-¡,:Medio dólar1 
-Ni mas ni menos. 
-Pcro ... 
-Este rccibito justifica mi exiguo saldo. Ya 

te dijc, querido 1\Iiguel, que yo quería em­
plear bien mi dinero. 

-1 Esta s{ que es buena! ¡A Yer qué haca­
mos sin pen·as por este San Francisco! Fijate 
en esc escaparata. l\Iira: ttVaca estofada, ttna 
1·aci6n 25 e en f a vos". t. Y es o? ¡, Y lo de mas 
a lla 7 1 Qu6 chulotas, 1\'Iateo! 

-Aparta la vista ... que eso es cazar eu coto 
vedado. 

-1 El estómago tiene unos oaprichitos !' 
¡Ah ora que no me queda un centa,•o, me esta 
entrando un apetito! 

Flora, divisando a los dos amigos, se apre­
suró a alcanzarles, y ofreció sn tierna mer­
canera a 1\[ateo. 

-& Quicren ustedes comnrarme un cora­
zón 7 No cu esta mas que medio dólar. 

Miguel miró alternativamente el corazón de 
Flora y la vaca del restaurant. Decididamen­
te, la vaca le hipnotizaba. 

Pero :Mateo. lamentaudo no poder eomnla­
cer como quisiera a la encantadora po~ulan­
te, tomó una determh,Rción : y di.io a 1\Iiguel: 

-Aquí esta el mcdio dólar que nos queda. 
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Si ·sale cara, comemos, y, si sale cruz, com­
pramos un corazón. 

-Conforme. 
Y salió... cruz. 
¡No comeríanl 
Flora colgó en la solapa de la chaqueta de 

-¿ Quie1·en ?LStedes comprarme tttt corazón? 
No c1cesta rncís que medio dólar. 

:Mateo el al bo corazón, sonriéndole- deliciQSà: 
mente, corrcspondiendo el marino a ese simpa­
tico gesto, con cariñosas miradas, muy agrada­
bles para Flora, que había reconocido en él 
al jovon que impuso sn rccia voluntad a su 
papaíto, el rapitan Ricks, en la planchada de 
1~ "l\:[ary Ell en", cosa que le hizo mucha gra­
Cia, por la cara que puso el perjudicada. 

lS 

Flora reuni6se con su amiga, y, encantadas, 
comentaban la marcha de la recolección. Sus 
sendos bolsos acusaban una suma aceptable. 

Pero ese dinero corría peligro. 
En efecto, los dos pillos que vigilaban a las 

dos señoritas desde hacía buen rato, se deci­
dían, al fiu, a llevar a cabo su plan. 

De súbito, sin que elias pudieran prevenir­
se lo ba~tante, aquellos malos sujetos les arran­
caron los bolsos, y se fugaron. 

Como hubo un poco de resistencia, por par­
te de Flora, principalmente, Mateo, volviendo 
la cabeza, desde el extremo de la calle, al oír 
un rumor dc disputa, vió lo que ocurría, y 
echó a corrcr, con 1\liguel, detras de los ladro-
nes. 

Uno de los cacos dcsapareció. 
Entonces Miguel, mieutras Mateo perseguía 

al otro, qne era el que llevaba los bolsos roba­
dos, fué a buscar a la policia del muelle. 

:Mateo, por sí solo, consiguió recuperar los 
citados bolsos, pcro, a traieión, fué herido por 
el pillo en la cabeza, a la par que se presen­
taba la policía. 

:Mateo cayó pcsadamente al suelo, y Flora, 
trêmula de cmoción, convino con l\liguel eu la 
necesidad de lle\·arle al hospital de los mue­
lles. 

Así se hizo, rccomendando Flora a los di-
rectores del benéfico estnblecimiento, que el 
berido no carecicse de nada. 

En tnnto, a bordo de la "~Iary Ellen", el 
capitan Ricks se ponía de acuerdo con el ca-
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pitan Noé Kendall para que se biciera a la 
mar con el "Retriever". 

-En enanto regresen mis dos pilotos, que 
andan por ahí con permiso, me haré a la vela. 
Peasley y l\Iurphy no suponían que fbamos a 
tener que zarpar tan pronto. Pero ya los en-

.. . y Flora, t1·érm.tla de emoción, convi1w con 
Mig1tel en la necesidad de llevarle al hospital 
de los muelles. 

contraremos-respondía el bravo lobo de mar. 
• • • 

Toda una noche de pesquisas para encontrar 
a los dos marinos, no dió el menor resultado, 
y el "Rettiever" seguía listo para hacerse a 
la vela. 

Al día siguíente, .el capitan Ricks se pte-

\ 
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sentó en el "Retriever"-donde se encontraba 
ya el capitan Noé Kendall-, para presentar 
a éste a los pilotos del capitan Peterson, en 
vista de que 1\Iateo y 1\liguel no aparecían. 

-Como es necesario que se baga usted a la 
vela inmediatamente, me parece que puede us­
ted muy bien zarpar con estos dos hombres 

1\liguel, cual si le hubieran llamado, apare­
ció en aquel instante, y viéndole a él, el ca­
pitan Kendall pcnsó que Mateo no estaria le­
jos. 

Eso le dió fnerza para contestar al armador 
como signe: 

-Yo no ncccsito a esos dos hombres. Si quie­
ren navegar de marineros, pueden hacerlo. 

Uno de ellos, bruto como su encarcelado ca­
pitún, se negó a descender de piloto a sim­
ple peón ¡ en cambio, el otro, se resignó, corro­
borau do el pensamiouto: "A falta de pam, btw­
nas S(>-n to1·tas". 

Enterado do que ol "Retriever" debía zar­
par sin pérdida de momento, 1\Iiguel con·ió a 
o.visar a 1\Iateo en el hospital, encontrandole 
con Flora, quo le había cobrado sincero afecto. 

Por si el herido no so hnbiera con,encido 
ya de que la presencia y los apretones de ma­
no de Flora tenían el indiscutible don de reani­
marle, el miraria a los ojos le decía enanto era 
capaz de amaria . 

El idilio, el dulce y silencioso galanteo em­
pezaba ... 

?lligue! soltó la noticia a su amigo. 
-El capitan ha cambiado de barco. Ahora 

manda el "Retriever", y le hacemos falta en 



18 
seguida. Sólo espera a que estemos nosotros 
a bordo para largar nmarras. 

:hlatco y Flora se interrogaron con la mira­
da, y ella dijo : 

-Si sc cucuentra usted en condiciones, va­
ya ... Yo le acompañaré con mi "auto". Pero 
no sea usted temerario ... 

~Iateo, que ya estaba repuesto, decidió res­
ponder a la llamalla de su capitan, y Flora 
le acompañó hasta el muelle, así como a :i\li­
gnel, que se scnt6 al lado del chauf{e1L1'. 

Y, desde aquet día, Mateo dejaba en tierra 
otro ser que haC'Ía lutir su corazón. 

El "RctricYer" cnWó la proa con rumbo a 
las islas del Sur. 

Dm·autc el \'iaje, l\Iatco no cesaba de pen­
sar en l•'lora, y 011 i·ccuerdo suyo guardaba 
como una rcliquia el corazón de cartóu que 
ella le colgara en su solapa. 

Tampoco Flora se olvidaba de Mateo, y en­
vuelto en la lista de su rccaudación para el 
hogar del múrino, guardaba el medio dólar 
con que él lc compr6 el co1·azón ... ; es decir. 
dos corazoncs ... 

Pasaron los días, y uno dc ellos, en una 
isla remota dol grupo dc las Samoa, el ::a­
pit{m Kendall descmbnrcó para comerciar eon 
los indígenas. 

Los !:.alvajcs ofrccían productos naturales 
que no intercsaba adquirir, y la negativa de 
compra hccha por el capitan, excitó los animos 
de aquéllos, dando por rcsultado la. entrevista, 
tma agrcsión al vicjo y bra\·o lobo de mar. 

Algtmos dc los marineros que acompañaban 

I 
,¡.. 

19 

al capitim Keudall, se apoderaron de su cuer­
po herido mientras los otros contenían a los in­
dígenas, y rcgresaron a toda pTisa al ' ·Retrie­
ver". 

Tampoco Flora se olvidaba dB .Jlateo ... 

Las heridas rccibidas por el capitan eran 
graves, y nl poco rato, siutiéndose morir, el 
viejo lobo de mar llamó a su lado a su hom­
brc de confianza, ~Iateo, eutregandole el mau­
do del barco. 
-¡ Matco, hazte cargo del barco, que yo mc 

mucro! · 
Y la muertc segó una vida en alta mar ... 
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Mateo se hizo responsable de la dirección del 
barco, y cursó el correspondiente aviso a la 
Compañía. 

Era día festivo. Los periódicos locales pu­
blicaban la siguiente noticia, muy interesante 
para el capitan Ricks, y desagradable para 
aquellos a quienes los puños del interesado po­
dían perjudicaries: 

Er... TERROR DE LOS MUELLES EX LIBERTAD 
El capifan Petcrson, alias capiüin Trornpa~ 

zos, acaba de salir dc la carcel desp1tés de cmn­
plit· s1¿ condena de treinta dín.s. 

Durante Slt pr.rmanencia en _la carcel, des­
truyó enanto tenía a stl- alcance, t·esulta:ndo tmo 
de los peO'I'CS clientes del establecimie1tto. 

Aquel mismo día también, llegó el cablegra-
ma de Mateo. 

Ese parte contenia el sigtúente texto: 
Apia, Sansoa, · 
29 ab1'il 1925. 
btdígenas ascsinaron al capitan Iíendall, en 

1t?t islote cerra de aquí. Jtandeme fondos com.o 
capitan del"Ret1·iet•e1t". 

Peasley, segnndo de a bordo. 
-J Los canallas !-gritó el diminuto capi tan. 
Luego dijo a Skinner : 
-¡ Ponga a la viuda del capi tan Kendall en 

la lista de pensiones, y entréguele inmediata­
mente un año entero del sueldo del marido! 

Skinner tomó nota de ello, y preguntó ade­
mas, al capitan. 
-~ Qniere usted a ne se le mande a ese Peas­

ley el dinero que pide 7 
I 
' J 
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-~ Peasley' ¡Por todos los peces de la mar 
salada ! & Quién es Peasley ~ 

-Aquí tengo su hoja de matrícula. Se lla­
ma Mateo Peasley i es soltero i piloto i tiene diez 
años de experiencia en el trafico de la costa 
del Atlantico i es la primera vez que navega 
en aguas del Pacífica. 

-A Es la primera vez que navega en aguas 
del Pacífica' ¡No le mande nada! 

• •• 
J.;'ondeado en la bahía de Apia, el "Retrie­

,·er" esperaba órdcnes. 
.Al iin, i\Iatco recibió la respuesta a sn ca­

blegrama, e¡ ne ïné la siguiente : 
29 de abl'il de 1925. 

Pea.sley. A bordo del "Retrievel'", Apia, 
Samsoa. 

St¿ falla de e:tperiencia imposibilita ctmtpli1· 
sit sol1'rit11d. Espere ahf hasta qtw llegue wu.euo 
capitan. 

Ricks. 
Sin dotenerse a reflexionar, 1\Iateo cursó m1 

nuevo cable, conccbido en estos términos : 
Yo me basto y me sobl'o para m.andar tut 

barco. A.l1!.1tevo capitan a.segth·elc l.a vid.a, por­
que le eclla1·é de cabeza al ?nar en c1wnto Ue­
gue. 

Peasley. 
Esa respuesta llegó a manos del capitan 

Ricks estando éste, con Skinner, jugando una 
partida de ajedrez, a presencia de Flora, des­
pués de la cena. 

La lectura dc cse cable moYió el puño del 
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capitan Ricks a dar un soberano golpe a la 
mesa. 

Flora leyó ol cnérgico parte de 1\Iateo, y se 
ech6 a reír. 

-¿Por qué te ríes ?-inquirió, sorprendido. 
su padre. 

-Sc conocc que esc piloto es enérgico. 
-Sí, t eh? ¡ Ya lc enseñ1 ré ~·o a ese atrevido 

a obcdcccr mis órdcnes! i :Mañana, a primera 
hora, quiero ver a "Trompazos" en mi despa­
cho! 

li'lora cont uvo sn ri sa. i ,\h ! i Si su padre s u­
piera qnié11 ora Pcasley! ¡Si le dijeran que 
era el marincro que lc eehó dc la planchada 
dc la ".Jlary Ellcn", cómo sc pond1·ía! 

Si sc atrcvicra, Plora aconseja1·ia a su padre 
que man<lasc a Matco lo que éste le pedía, pues 
ella respondía dc su perícia como navegaute, 
y de su hontaclcz. 

Pero ... no era aquella Ja mejor ocasión para 
revelar el sccrctillo. 

A la mañana signiontc, el capitan Ricks co­
menzó a toma dc gusto a la pelca con Peasley; 
y Skinner, ohedcricndo la oruen de su jefe, 
trajo al capitan Trompazoc; al dcspacho. 

-¿ Qniere ustcd ir a Samsoa a haccrse cargo 
de su barco?-lc pref:!nntó el molécula arma­
dor-. Antes dc contestarme, entérese de este 
cable del piloto que asumc CYentualmente el 
mando de csc barco. 

Peter"on frnnció el rcño y ~·a 'ió, en ima­
ginación. a Pcaslcy on el snclo, sin muelas, 
víctima dc nno de sus directos infalibles. 

Después dc pascar sus o,jos varias veces por 

. ¡ 
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estas palabras de 1\Iateo: "ascgtírele la vida, 
porque lc eclwré de cabeza al mar en cua·nto 
llegue", Peterson aceptó marchar al encuentro 
del "matón ". 

-Sí señor · esto·v dispuesto a hacerme car-
' ' J , h go del "Retricver" y lo hare con muc o gus-

to ... aunque sea sin cobrar ningún sueldo. 
-(Est o Ya bicn). 
Peaslcy, dcs¡m~s de mandar su tercer cable, 

se aprcsuró a cm·gar el barco, y _una vez qu~ 
hubo tcrminado dc cargarlo, se dispuso a dar 
órdenes para zarpar. . . , . 

Pcro aquel nusmo día l\lateo recrb10 el av1so 
dc la llegada dc Pctcrsou, .firmado por el ca­
pitan Ricks. 

-¿ Dicc que lfcgara hoy mismo1-pregunt6 
1\figucl a su amigo. 

-IIoy mismo, sl. 
-¿ Q~1ó vas a ha cer? . . 
-1 Lo prometi do! Ahora es 1mpos1ble vo_l-

versc uh•{ts. I\lcnos mal si ha mandado un ho 
dc puños ... 

-l\Iira esa barcn ... ¿ Ko ves ese fenómcno, 
que ,.a dc pi e en ella, y no u os quita o jo? lli e 
parece quo la cosa sc ponc, fea .. Lo que no<>. hnn 
mandado no es un capitan, smo un elefante 
con bombin. 

En efecto el aludido por l\Iigucl era Peter­
son, que sc ;)rcscntó a Mateo con la siguiente 
carta: 

Bluc S'm· .Yat·igation Company 
.tlldcn P. Ricks, Prcsidente 

San F'nwcisco, mayo de 1925. 
Personal y Conficle?tcial. 
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Muy señQr mfo: 
El dador, capitcín Pete1·son, se presenta a 

'Usted para tomar el mando del "Retriever" 
Siguiendo mis ó1·denes, el dador le darcí a us~ 
ted 1tnos cuantos ~rompazos de su, 1Jm1o y letra. 
Ouand~ el capttan Peterson haya curnplido 

su cometldo, .ze ama1'1'arcí a usted, y le 'tt·aera 
a esta en cal1dad de p1·isionero. 

De usted muy atento segm·o se1·vidor 
Alden P. Ricks 

Presidente. 
Bl1.w Star Navigation OQ71tpany. 

l\'~u~ tranqmlo, midiendo a Peterson Mateo 
le p1d1ó sus credenciales oficiales. ' 

-Aquí cstún mis credenciales-respondió el 
bruto, mostrando sus puños. 

. ~n vista de cllo, M:ateo, aceptando el reto, 
diJO a .1\Iigucl : 

- .Tú serviras do testigo de que este patan 
s~ mog.a a, cntregarme sus credenciales y no 
tlene mngun dcrccho a estar a bordo. 

La tripulación, enterandose de lo que ocu­
rría, formóse en semioírculo, y la lucha entre 
Peterson Y Matco empezó con todos los carac­
teres de un acontecimiento. 

Los férreos puños del capitan Trompazos 
pegaban duro, y Mateo rodó al suelo con todas 
las características de un vencido 

Sin embar~o, se reh.izo de tai suerte, que, 
atacando vahentemente, derribó, a su vez, a 
Peterson, que ya no pudo levantarse. 

Acto seguido, l\Iateo dió órdenes. 
-¿Qué vas a haccr?-preguntóle l\liguel. 
-t Que qué voy a hacerY Vox a llevar el 

i 
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barco a San Franciseo y, cuando llegue allí, 
le diré cuatro frescas a ese viejo capitan Ricks. 

• . . 
Los días de trabajo, Skinner lo arreglaba 

todo con números; pero, los domingos, trata­
ba de resolver un problema que, para Flora, 
no era de matematicas ni interesante, ya que 
ella no podía corresponder a sns pretensiones 
amorosas. 

El "Retriever" llegó cnando menos se espe­
raba, y el capibín Ricks, alegrandose de ello, 
se dirigió a su bordo acompañado de su hija y 
de sn administrador, deseoso de ver la cara 
que tenía .1\Iatco, a quicn suponía prisionero 
en la bodega del buque. 

Pol' su partc, Mateo ardía en deseos de ver 
qué clasc uc tipo era el capitan Ricks. 

-Dcbe sor un tío mas grande que Pelerson 
-habíale dicho Miguel. 

Y la cusualidad quiso que i\Iateo y el ca­
pitan 11dosdcdos" se cncontrasen, f1·ente a fren­
te, on la planchada del barco. 

- Tinga el favor de retroceder, que quiero 
pasa.r-dijo el viejo a i\Iateo, empujandole. 

-Estoy en el mismo caso que usted, señor, 
pero al revê$. De modo que, retroceda, que yo 
bajo. 

-Ap{u'tcse ya, le digo. 
-Me parece que una yez le eché a usted 

de la planchada de Ull barco. ~ Quiere usted 
que ahora le eche de cabeza al agua 1 

-&A míY &No sabe usted qtúén soy? 
-Un exigente. 
-¡ Soy el capitlm Ricks! 

) 
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-¡Ah! ~Ustcd? ¡Vaya! (¡Esta sí que es 
buena !) ¿ Y ustcd, no sa be quién soy yo 1 Pe ro 
pase, pasc ... y la señorita y el scñor también ... 

-Vn desagradccido es usted. 
-~o. Yo ~ oy :\lateo Peasley. 
-¿Peasley' ¡Diga al capit{m P eterson que 

- •.. [Qtticl"e 11stcd que ahora lc cche de ca· 
bcza al agua 'I 

se presente! ¡ Ahora vera cómo le ajustamos a 
usted las cuentas ! 

Mateo sonreía a Flora, y ella, haciendo lo 
prc.pi:>, lc daba mayorcs encrgías. 

P eterson aparcció, pcro el capitau Ricks no 
esperaba oír lo que oyó. 

-EI capitún P easlcy és Ull bueu capitan. 

Z7 

patrón ... Yo quisiera na"egar siempre a sus 
ónlencs. 
-¡ Eh ! l Qué convenio han hecho ustedes 

contra mí? Pero yo sabré hacer justícia. Es 
usteu, Pcasley, culpable del delito mas grave 
que puede cometcrse contra las leyes del mar. 
El dc resistencia a la autoridad constituída. 
¡ Ahora sí que Ya usted a tener que obedecer­
me! ¡Xo saldrú usteu de este barco hasta que 
la autoridad tlc marina rcsnch·a el caso! 

l\Iateo hubo dc rcsignarse, seguro de que la 
razón acabaría por ir del brazo de la razón. 

El cam~n·otc del capit:ín no era mala carcel. 
pcro l\ Jateo no podía commlicarse con Flora. 

Blla (•omprC'ndió que :Mateo la amaba, y pen­
só que sc alcgrnrín yendo a Ycrle en su "en­
<'iC'no". 

1H igncl, qnc Jc¡;; siryi6 el te, deseaba con toda 
su alma que su amigo tuvicra la sUCl'te dc sa­
Iil' airoso dc iodos los "líos" 011 que ~e ha­
bía mctido, y los C'nnmorados, cntregados a su 
mutua ilnsión, parceían afirmar que nada po­
dría haccr tambalear sn ya .füme amor. 

:Mas el antiguo primer oficial del "Retrie­
ver" convertido en simple marinero, espió las 
cntr~das y salitlns de Flora y le llevó el soplo 
a su padrc, que, indignadísimo, decidió, con 
Skinncr, apartar a Plora de Peasley por una 
temporada, proycctando marcharse los tres a 
haccr una cxcursión marítima en el "Flora nú­
ml'l'O 2''. 

Pero, antes, quiso sorprcnder a su hija con 
:i\Iatco, v lo c:msiguió. 

-¡ lÚúrchcse dc estc barco, y no ruelva mas 
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a él; porque soy capaz de mandarle a presi­
dio por diez años !-amenazó el viejo al hom­
bre que su hija amaba. 

Miguel qtúso intervenir en favor de su ami­
go, mas el capitan Ricks le ordenó que se ca­
llase y que fucse a buscar a Peterson, que no 

.. . y los en.amo1·ados, e11 ll'egados a Stt mttfuo 
ihtsión, pat·ecían afit'??ta1' que nada podda ha· 
cer tambalear su ya finne amor. 

tard6 en presentarse. 
-¡ Capitan Peterson, torne usted el mando 

de este barco !-ordeuóle el viejo. 
-Siento no poder aceptar-contestó Peter­

son-, porque el capitan Peasley es amigo mío. 
Si él se va, yo me iré con él. 
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-¡A tierra los dos ! ¡ Ahora sí que voy a 
dar parte a la comandancia ! 

Fué inútil que Flora tratase de oponerse a 
que 1\Iateo abandonase el barco, y como se pu­
so muy triste desde aquel momento, su padre 
le habló de la proyectada exeursión. 

.. . el capi tan Ricks le orde11Ó que se calla.se Y 
que fuese a buscar a Peterscm ... 

M:ateo no vohió a bordo, con lo que el ca­
pitAn Ricks crey6 haberse salido con la suya; 
pero la que en realidad hacía cuanto le venía 
en gana, era su hija Flor~, .que acud~a a. todas 
las entrevistas que, en poetlcos y sobtar10s lu­
gares le proponía su amado. 

Un' día, Flora le habló de la e:xcursión a que 
la obligaba su padre, lamentando no \olver a 
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verle dm·ante algún ticmpo, y se hicieron pro­
testas de amor. 

-l\Iañana a cslas horas estaré en el mar ... 
lejos de aquí. 

- Y yo estaré aquí mismo, para verte par­
tir. Y me quedaré sin consuelo. 

-Papa esta ya nmy \'icjo, y no tiene a na­
die mas que a mí en el mundo, ¿compren des t 

-Sí, Flora. sí... comprcndo ... 
Al día siguicnte, <'Uando el "Flora n.0 2'' se 

bizo a la mur, .:\fateo despidió a su amada çles­
de Ja costa, agitando su pañuelo en el aire. 

:\lig-ne! }>l"O('!lrÓ, Òurante el resto çlel día 
distraer a Mntf!o, sin <'Onscgnir disipar su me~ 
lancolía. 

Y aquella noche sc tlescncadenó un furioso 
temporal; y con la rapidcz del rayo corrió por 
los muellcs la voz dc que el "Flora 11 . 0 2" ha­
bía en<'a lla do en los arrociïcs de " Punta Re­
yes". 

El rcmolcudol' del mnelle no se atrevía a sa­
Jir, pero Matco y l\figucl, dispuestos a arries­
gar sus Yidas, se apoderaran del timón y fue­
ron a llevar socorro a los dcsesperados tripu­
lantes y cxcursionistas del barco en peligro. 

A través de heroicos esfnerzos, ~Iateo logró 
echar un cabo al "Flora n.0 2", para sacar el 
buque de las rocas, y así se vcnció al agitado 
mar. 

• • • • Después dc la tempcstad vino la calma. Y 
al día síguiente, entre las luces del crepúsculo, 
Flora, abrazandose a ~lateo, elogió su conduc­
ta de la víspera. 
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-¡E res un hombre '\"alien te de >eras, i\la­
teo! ¡ llasta papa lo di ce! Quiere oirecerte una 
participaeión en el "RetrieYer", si estas con­
forme en quedarte en él de capitan ... 

.. . 
El propio vicjo Ricks kizo esas tnanifes:a. 

ciones a illatco, c1tcantado dc tenerle p:Jr yerno. 

E l propio ''iejo Ricks hizo esas manifcsta­
cioues a l'Iateo, encantada de tenerle por yer­
no, y, algún tiempo después, Flora y el noble 
marino sc casaran. 
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Y los Peasley continuaron dando hijos al 
mar. 

El primer pequeñuelo bañaba una barquita 
en el lago de la finca de sus abuelos y sus 
padres (pues todos vivían juntos, es decir, el 
capitan Ricks, la madre de Mateo, y el ma­
trimonio), y como el abuelo no se atrevía. a 
dejarle solo junto al agua, la abuela le dijo: 

-No hay cuidado; es un Peasley... y los 
Peasley no temen al agua. 

A lo que el abuelo añadi6 : 
-Y por contera es Ricks ... y los Ricks tam­

poco somos gente de tierra. 
Al decir de los abuelos, el chico llegaria a 

almirante. 
No estaba mal... 

FlN 
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